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 Himno No. 99                                                             

Vengo a ti 

 Oración Inicial de Presentación 

 Himno No. 40                                                                   

Gloria a Nuestro Dios 

 Bienvenidas por el Pastor 

 Himno No. 59 (Cantico Nuevo 2ª Edición)                                                                                                                        

Una Alabanza 

 Oración por Ofrendas Especiales 

 Números Especiales 

 Lectura Bíblica:                                                                    

Isaías 53 

 Himno No. 43                                                           

Gracias por amarme así 

 ORACION DE ACCION DE GRACIAS                                

A Dios por permitir  recordar la muerte de su Ama-

do Hijo,  que por medio de Él nos trajo la reden-

ción. 

 Himno No. 88                                                            

Toma mi Corazón 

 Oración a favor de la Predicación 

 MENSAJE 

 Himno No. 33 (Cantico Nuevo 2ª Edición)                                                             

La cena del Señor 

 Ceremonia de la Cena del Señor 

1. Bendición y distribución del Pan,                        

momento de tomar el Pan (I Corintios 11:23-26; 

Mateo 26:26) 

2. Bendición y distribución del Vino; momento de 

tomar el Vino  (I Corintios 11:26; Lucas 13:4-16) 

3. Acto de Lavatorio de Pies (Juan 13:4-16)                                                   

 Himno No. 94                                                           

Un Reino Feliz 

 Oración de clausura de  la  Cena del  Señor y 

Bendición Apostólica 

Directores: Obr. Daniel Quieroz 
Predicador: Obr. Abiel Hernández  
Oficiante: Diác. Pedro Cabrera 

En la noche que Jesús fue traicionado y en el mismo día en que él 
murió, El se sentó en el aposento alto con sus discípulos para 
comer la cena del cordero, que le representaba a El mismo y a su 
sacrificio. El sabía que pronto iba a morir como el... “Cordero de 
Dios, que quita los pecados del mundo”. (Juan 1:29). El era el...  
“verdadero pan del cielo”, el pan de Dios que descendió para dar 
vida al mundo (Juan 6:31-33). 
 
 
En unas horas, Jesús sería crucificado en la cruz para morir por los 
pecados del mundo, y para cumplir con la misión de su Padre que 
había venido a hacer. 
 
Su Padre había determinado la hora exacta para que su sacrificio 
fuera ofrecido. Previamente, cuando los judíos habían venido para 
echar mano de El y ponerlo a la muerte, no pudieron porque su 
hora no había llegado todavía. Entonces El dijo a sus discípulos: 
“Id a la ciudad a cierto hombre, y decidle: El maestro dice: Mi 
tiempo está cerca; en tu casa haré la pascua con mis discípu-
los. (Mateo 26:18). 
Cuando nuestro Señor instituyó Su cena, fue el principio de un 
nuevo símbolo. Fue construida y relacionada bajo la celebración de 
la antigua pascua observada por el pueblo judío, aunque no fue 
parte de ella. Esta fue planeada como una conmemoración o un 
memorial de su muerte. Jesús quería demostrar a sus discípulos 
los beneficios de ese sacrificio para ellos, y ¡para todos los creyen-
tes durante esta época presente! 
Jesús tomó pan de la cena de la Pascua e instituyó un memorial de 
su propia muerte como un substituto del cordero Pascual. Fue una 
ceremonia que pudiera recordarle a sus seguidores lo que El había 
hecho por ellos. También les mostraba que ellos tendrían el privile-
gio de participar con El en el programa de salvación. Al estar 
comiendo, Jesús tomó pan, lo bendijo, y lo partió, y lo dio a sus 
discípulos. Este pan representaba su carne, su humanidad que era 
sacrificada por nosotros. Al sacrificarse a sí mismo por nosotros, 
tenemos la esperanza de una resurrección futura. 
“Y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed: 
esto es mi cuerpo que por vosotros es partido: haced esto en 
memoria de mí. Asimismo tomó también la copa, después de 
haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi 
sangre: haced esto todas las veces que bebiereis, en memoria 
de mí. Porque todas las veces que comiereis este pan, y 
bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que 
venga.” (I Corintios 11:24-26). 
Jesús estaba diciéndole a sus discípulos que este memorial de su 
muerte continuaría hasta que el último miembro de su cuerpo 
espiritual, la iglesia, fuera llamado. “Por tanto, pruébese cada 
uno a sí mismo, y coma así de aquel pan, y beba de aquella 
copa.” 
Esta nueva institución tomó el lugar de los primeros sacrificios 
típicos que quedaron obsoletos cuando su significado fue cumpli-
do. Debemos examinar nuestro corazón y motivaciones, porque 
ninguno somos dignos. Esta observancia con sus discípulos el 
14avo. día de Nisan, tuvo un nuevo significado, el pan representa-
ba su carne, y la copa su sangre. Confiemos en El y apreciemos su 

sacrificio. Recordemos el gran costo que El 
pagó por nuestra redención del pecado y de 
la muerte. Recordemos la gran compasión 
que nuestro Señor Jesús demostró durante 
su ministerio terrenal. 

Por tanto, 
pruébese 

cada uno a 
sí mismo, y 

coma así de 
aquel pan, y 

beba de 
aquella            
copa. 


